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Resumen/Abstract: 

 
El artículo tiene como objetivo describir el rol de la alimentación vegetariana estricta 

dentro de los activismos de veganos abolicionistas en la ciudad de Santiago. Para ello, se 

utilizó un tipo de investigación fenomenológico-hermenéutico, de corte cualitativo, y se 

aplicó la técnica de entrevistas semiestructuradas. Por otro lado, la muestra está conformada 

por seis veganos/as abolicionistas, cinco hombres y una mujer. Cabe destacar, que el 

principal hallazgo consiste en situar la alimentación vegetariana, como una forma de 

activismo, en donde lo personal y político, están estrechamente relacionados, cuadrándose 

de esta manera con la teoría de los nuevos movimientos sociales. En efecto, se describe el 

rol de la filosofía de vida vegana, como una dimensión clave, que dota de sentido a la 

conducta alimentaria y el activismo, además de sus respectivas expresiones en el estilo de 

vida y la identidad de consumo. 

 

Palabras claves: Veganismo, conducta alimentaria vegetariana estricta, activismo, nuevos 

movimientos sociales. 



INTRODUCCIÓN 

 
Durante los últimos años, Chile y el mundo han sido testigos del crecimiento exponencial 

de nuevos movimientos sociales que, articulados en diversas organizaciones han irrumpido 

en el espacio público, enarbolando una serie de demandas que de manera sostenida 

confrontan el statu quo de la sociedad. 

 

Los movimientos animalistas, en este sentido, coinciden plenamente dentro de este nuevo 

espectro de fenómenos sociales. Ya sea por su carácter identitario, o por la promoción 

explicita de nuevos códigos culturales y sociales; la emergencia del veganismo, como una 

forma de activismo ético y político, ha suscitado importantes investigaciones que analizan, 

desde la perspectiva de los nuevos movimientos sociales a las organizaciones, 

colectividades e individuos veganos. (Cantarruti, 2018; Gutiérrez, 2008; Díaz, 2012). 

 

El activismo vegano abolicionista, ha irrumpido considerablemente en la esfera pública a 

través de intervenciones y performance en las calles, rayados, marchas y foros virtuales. 

Además, un aumento significativo de ofertas alimentarias, mercancías y emprendimientos 

asociados al vegetarianismo, ha colocado la cuestión animal, como un fenómeno 

contingente muy relevante dentro de la sociedad chilena. En efecto, un estudio de 

Veganuary y la empresa norteamericana Mintel Consulting reveló que hasta el año 2021, la 

oferta de productos veganos certificados ha aumentado en un 8%, representando hoy en día 

el 12% de todos los productos ofrecidos en las despensas de los supermercados, marcando 

una relevante tendencia que ha llegado a posicionar este fenómeno bajo el rótulo de boom 

vegano. Siendo este, -un concepto utilizado para nombrar el exponencial crecimiento de 

productos veganos en el mercado-, un ejemplo concreto y digno de análisis. 

Las numerosas investigaciones que han abordado este tema de estudio en su conjunto lo 

han hecho desde perspectivas muy diversas. Por nombrar algunas destacan, la ya 

mencionada teoría de los nuevos movimientos sociales (Cantarruti, 2018; Gutiérrez, 2008), 

las representaciones sociales sobre alteridad animal (Méndez, 2018) y consumo de carne 

(Navarro, 2016), la identidad (Martínez, 2016), la intersectorialidad, los debates sobre los 

derechos animales (Horta, 2020) y finalmente la alimentación (Navarro, 2016; Martínez, 

2016), por nombrar algunos. 



Sin embargo, al menos en Chile, no existe una investigación que se haya enfocado en el rol 

de la alimentación vegetariana como uno de los principales hitos en la promoción del 

veganismo, así como también en descripción de las prácticas, creencias, normas, 

fundamentos y relaciones sociales, que desarrollan los sujetos animalistas abolicionistas. 

Es por esto, que este artículo se enfocara en analizar el rol de la alimentación 

vegetariana estricta en los activismos de los/as veganos abolicionistas. Teniendo en 

cuenta que estudiar la alimentación, no es más que una puerta de entrada para comprender y 

observar ciertos elementos ideológicos de cada cultura. 

La alimentación, es en efecto un fenómeno por el cual se proyectan las identidades tanto de 

los individuos, como de los grupos y culturas. La gran cantidad de variables que giran en 

torno el acto de comer, así como los significados que se les atribuye a ciertos alimentos y 

preparaciones son un indicador de todos los procesos sociales y psicológicos que se 

entrecruzan a la hora de reproducir la conducta alimentaria (Contreras y Gracia, 2005). 

Por otra parte, diversas investigaciones han concluido, que la característica principal de las 

organizaciones abolicionistas es la promoción de un estilo de vida vegano. Asimismo, 

existe un consenso dentro del debate, en posicionar a la alimentación como la piedra 

angular dentro de la adscripción y conversión al veganismo, siendo en efecto, uno de los 

aspectos más relevantes. (Carmen Gutiérrez, 2008). 

Es por esto, que tomando en cuenta la teoría de los nuevos movimientos sociales, el 

activismo y la alimentación (concebida como un fenómeno bio-psico-social-cultural), se 

propone articular un análisis teórico y empírico, en donde se crucen el activismo político, 

con los fenómenos culturales, ideológicos políticos y sociales que subyacen a una práctica 

tan sutil y cotidiana como lo es la alimentación, todo esto desde la perspectiva de los 

sujetos veganos/as abolicionistas. 

Ahora bien, antes de poder formular una pregunta de investigación es necesario presentar 

brevemente los antecedentes de lo/as sujetos de estudio. Comenzado esta vez por el 

veganismo 

 

La práctica de alimentarse, con vegetales, se remonta hasta tiempos muy antiguos, 

destacando principalmente dos tradiciones filosóficas y religiosas: el sistema pitagórico 



(desde el 570 -490 a.c) en occidente y el janaismo (desde el 870 a.c) en oriente. Si bien 

ambas corrientes, tenían como objeto principal la alimentación, ya se puede observar en 

esta época una importante reflexión ética, con respecto al trato hacia los animales. 

 

Sin embargo, fue recién en 1944, cuando desde el seno de las corrientes vegetarianas, 

Donald Watson y Elsie Shirley, deciden fundar en Leicester, Inglaterra, The Vegan Society, 

acuñando de esta manera el concepto de veganismo. Esta iniciativa nace con el objetivo de 

diferenciar tanto las dietas ovo lácteas vegetarianas como de los motivos que estaban a la 

base. 

 

La definición que exponen es la siguiente: 

 
         “El veganismo es una filosofía de vida que excluye todas las formas de explotación y crueldad 

hacia el reino animal e incluye una reverencia a la vida. En la práctica se aplica siguiendo 

una dieta vegetariana pura y anima al uso de alternativas para todas las materias derivadas 

parcial o totalmente de animales”. (Watson, 1944) 

 
Ya desde allí se puede discernir, los fundamentos éticos del veganismo. Dejando patente el 

reconocimiento de los derechos de los animales y otorgándole una conceptualización o 

filosofía de vida que trasciende el plano de la alimentación. Esta visión, fue posteriormente 

desarrollada por otros activistas y pensadores en Estados Unidos e Inglaterra 

principalmente, ampliando los ejes de explotación a otros fenómenos de la sociedad y la 

vida cotidiana, como son, por ejemplo: la vestimenta, explotación para el trabajo, la 

experimentación entre otros. 

 

A pesar del fértil panorama teórico suscitado en la fecha, el veganismo pasaría por una fase 

de letargo en los años posteriores de la Segunda Guerra Mundial (1937-1944) en Europa. 

En efecto, no fue sino hasta la década del 70, cuando comienza a resurgir con fuerza dentro 

de la sociedad angloparlante, tomando esta vez el cuerpo de un movimiento social. Peter 

Singer (1946), es uno de los teóricos y activistas más icónicos de aquel momento, su obra 

Liberación animal (1972) tuvo un importante impacto, dentro de los animalismos, 

contribuyendo a una propuesta política de liberación animal y extendiendo el concepto de 

especismo, entendido como la discriminación injustificada hacia otras especies (Horta, 

2020; Singer, 2018). 



De esta manera, y acompañado de otros movimientos afines como el ecologismo y el 

feminismo, los movimientos animalistas se expandieron por el resto de las sociedades 

occidentales, llegando a Latinoamérica en las primeras décadas del siglo XX. Su 

crecimiento y articulación con organizaciones animalistas se deben principalmente a la 

influencia del internet (Méndez, 2020). 

 

No obstante, es importante reconocer que el veganismo, convive una serie de 

organizaciones preocupadas por el trato y los derechos de los animales. Todas ellas se 

agrupan bajo el paraguas del término de movimiento animalista o animalismos, el cual, está 

de ser un movimiento homogéneo o unificado bajo un misma ideología o identidad. En 

realidad, es un movimiento muy diverso y dinámico en sus postulados. Los principales 

estudios, concuerdan que los animalismos, se pueden dividir en tres tipos de activismos 

diferentes (Gutiérrez, 2008, Diaz, 2012, Cantarruti 2018, Méndez, 2020,). 

 

En primer lugar, están los bienestaristas, son aquellas agrupaciones que buscan proteger 

a los animales de la crueldad innecesaria, sin redimirlos de la explotación, es decir, buscan 

garantizar un bienestar relativo, lo cual genera muchas ambigüedades y contradicciones 

discursivas. En la práctica foco este puesto generalmente en mascotas o animales 

domésticos. Además, aceptan mecanismos de acción política más formales que el resto de 

los movimientos, buscando influenciar en las leyes y en las políticas públicas (Gutiérrez, 

2008). 

 

El segundo grupo corresponde a los liberacionistas, tal como indica la palabra, buscan 

liberar a los animales (considerados seres sintientes) de su condición de explotados; aunque 

se específica, bajo criterios utilitaristas. Esto quiere decir que explotación se puede 

justificar siempre cuando produzca más beneficios que el sufrimiento que genera. En la 

práctica se tiende a relativizar la explotación, en casos donde no se ejerce una violencia 

directa hacia los animales. (Cantarruti, 2018) 

 

Por último, la corriente abolicionista, nace a partir de la disidencia con la anterior, al 

considerarla contradictoria y muchas veces confusa. Desde aquí se propone la abolición de 

la esclavitud animal en todas sus variaciones, denunciando que los animales son seres con 

derechos y valor, más allá de las utilidades y atribuciones que puedan establecer los 



humanos. Esta promueve el veganismo, la educación cultural y un estilo de vida que desafíe 

el modelo especista, considerado no solo una forma de discriminación entre especies sino 

también una forma de constitución del hombre moderno (Yáñez, 2018; Méndez, 2020). 

 

En resumen, cuando se habla de animalismos, no se refiere a un movimiento unívoco ni 

homogéneo. Por el contrario, es un espectro organizaciones sociales, con posturas y 

estrategias plurales, muchas veces contradictorias y en pugna. De la misma manera, existen 

muchas personas que de manera individual o espontánea realizan prácticas y acciones que 

no entran dentro de la categoría de movimiento social y activismo animalista. Todo esto, le 

da complejidad y dinamismo al fenómeno, por lo cual la investigación se centra en un 

grupo muy específico de activistas: los veganos abolicionistas; por ser dentro de los 

animalismos, los que poseen una mayor coherencia ética/política, además de un campo de 

expresión política rica en acciones cotidianas y contestatarias (Díaz, 2012, Cantarruti, 

2018). 

 

Por otro lado, se ha clasificado a los movimientos animalistas dentro de la categoría teórica 

de los nuevos movimientos sociales (Gutiérrez 2008, Canrarutti, 2018). Este modelo surge 

a partir de los años 70, debido a la imposibilidad de analizar a partir de las teorías existentes 

(de orientación marxista o estructuralista) a los movimientos sociales emergentes, como el 

feminismo, el ecologismo o el reconocimiento de las diversidades sexuales. La razón 

principal, obedecía a la naturaleza misma de estos conflictos, los cuales no se 

correspondían con el prototipo clásico del movimiento obrero. Estos nuevos actores, no 

focalizaban su atención hacia “los valores clásicos o materialistas orientados a modificar el 

poder político o la distribución de los poderes económicos” (Canrarutti, 2018, p. 4). Sino 

por el contrario, se centran en una gran variedad de aspectos subjetivos y culturales, 

relacionados con la identidad, comunidad, territorio, y el reconocimiento, caracterizándose, 

además, por ocupar diferentes medios de expresión política; prefiriendo una organización 

horizontal, con mecanismo asambleístas, descentralizados y renegando de la política 

tradicional e institucional. 

En esta línea, los animalismos, tienen cabida dentro de los nuevos movimientos sociales, tal 

como plantea el trabajo de Carmen Gutiérrez (2008). Su justificación radica, en el carácter 

cultural, ético y político de sus demandas, sus mecanismos de acción (referentes a la 



educación cultural y la promoción de un estilo de vida vegano) y configuración interna 

(asociadas a la identidad), además de poseer una organización horizontal y descentralizada. 

Por otro lado, se propone un activismo en donde las acciones cotidianas sean coherentes y 

aditivas a sus itinerarios políticos. 

Por ejemplo, Martínez y Alcaide (2016), realiza una investigación, en donde reflexiona 

acerca de la emergencia de la identidad vegana dentro de la ciudad de Barcelona; haciendo 

un análisis a partir de tres ejes temáticos, el veganismo, la alimentación y la identidad. 

Se destacan en este sentido, la adscripción de los/as activistas/os a un determinado “estilo 

de vida”, entendiendo como un “conjunto de actitudes, prácticas y actividades de los 

individuos o colectivos realizadas de manera coherente y reflexiva en un espacio y tiempo 

determinado” (Gomes, 2015, p. 15); siendo además “acciones ideológicamente 

estructuradas”, que tributan en este caso, a una filosofía de vida vegana (Martínez y 

Alcaide, 2016). 

Esto se traduce en hábitos y practicas cotidianas que orientan las acciones de los 

individuos, y que sirven a la vez en la promoción de los valores y creencias que se 

trasmiten al resto de la población, es decir en una forma de activismo. Para las autoras, este 

fenómeno se puede conceptualizar, bajo el termino de “consumo de identidades”, utilizado 

con el “objeto de designar el modo como las prácticas de consumo material proclaman 

valores y compromisos de una persona con respecto a un movimiento cultural concreto” 

(Martínez y Alcaide, 2016, Pág., 5). 

En el caso del veganismo, si bien este se abstiene de consumir una diversidad importante de 

productos como: los cosméticos, la ropa y el entretenimiento, es la alimentación donde se 

aglutina la mayor cantidad de atención por parte de los/as veganos. Esto se explica, por ser 

uno de los focos donde se produce en mayor escala la violencia hacia los animales, así 

como uno de los aspectos más significativos en la vida cotidiana de veganos/as (Navarro, 

2018) 

Conviene subrayar, que la mayoría comienza el veganismo a través de una transformación 

de sus dietas alimenticias, adoptando, de manera paulatina, el vegetarianismo hasta transitar 

hacia el veganismo (Martínez y Alcaide, 2016). 



Por otro lado, dicha conversión tampoco se produce por motivos inocuos. Para la mayoría, 

esto ocurre a partir de una importante crisis subjetiva, en donde la creencias morales y 

emocionales son reformulada gracias a una experiencia catalítica (McDonald, 2009; Ponce, 

2020). 

Dicho todo esto, se puede avanzar hacia los componentes subjetivos y culturales de la 

alimentación. Ya que tal como plantea Contreras y Gracia (2005) la alimentación es un 

fenómeno bio-psico-social que, debido a su complejidad, debe ser abordado de manera 

multidisciplinaria. 

 

Desde esta perspectiva, la alimentación es vista como un comportamiento fuertemente 

situado en los contextos, existiendo una gran cantidad de condicionamientos y variables, 

que van desde las características geofísicas y naturales de los territorios, los sistemas 

económicos, las técnicas y tecnologías, hasta los aspectos psicológicos, sociales y culturales 

(Contreras y Gracia 2005). 

 

Se propone entonces, la distinción entre nutrirse y alimentarse. Mientras que la primera da 

cuenta de los aspectos biológicos, la segunda hace referencia a lo psicológico y cultural - 

“los alimentos no son sustancias que sirvan exclusivamente para nutrirnos ni la 

alimentación es un hecho exclusivamente biológico” (Contreras y Gracia, 2005, p.15). 

 

En este sentido, se afirma que la cultura tiene un carácter normativo y regulador de la 

conducta alimentaria, siendo a través de las instituciones y de los procesos de 

sociabilización temprana donde se prescribe la conducta alimentaria deseada que deben 

tener las personas en sus contextos particulares (Contreras y Gracia 2005). 

 

Por conducta alimentaria se entenderá: “el comportamiento normal relacionado con: los 

hábitos de alimentación, la selección de alimentos que se ingieren, las preparaciones 

culinarias y las cantidades ingeridas de ellos” (Osorio et al., 2002, p. 2). 

 

Dicho proceso, realizado principalmente en los primeros cinco años de vida, condiciona las 

preferencias y actitudes hacia los alimentos, siendo la familia, a través de la crianza, los 



encargados privilegiados de trasmitir los hábitos alimentarios. (Osorio et al., 2002; Gomes, 

2008). 

 

En conclusión, es en el contexto psicosocial donde se abonan las condiciones para que 

germinen determinadas conductas alimentarias. Es por esto, que es necesario revertir el 

viejo proverbio de somos lo que comemos, ha comemos lo que somos ya que, al comer, no 

solo se incorpora al cuerpo las sustancias bioquímicas y la energía necesaria para subsistir, 

sino que “la incorporación de los alimentos supone también la incorporación de sus 

propiedades morales y comportamentales” (Contreras y Gracia, 2005, p. 9). 

 

Se profundizará en este aspecto, utilizando la tesis del carnismo y la problematización 

correspondiente con el consumo de carne. Según los antecedentes expuestos, no es extraño 

conceptualizar el vegetarianismo como una ideología. En efecto, si hacemos el ejercicio de 

descomponer la palabra vegetarianismo, nos damos cuenta de que el sufijo -ismo-, responde 

específicamente a un sistema de creencias, doctrina, o ideología. Por lo que, de manera 

implícita, se sostiene que alimentarse con vegetales, es una decisión basada en una serie de 

aspectos simbólicos (Joy, 2008) 

 

No obstante, con la carne parece que este fenómeno se desdibuja. En efecto, si se busca en 

el diccionario, las palabras carnívoros u omnívoros, las definiciones no responden 

precisamente, a las variables culturales de la alimentación sino a lo biológico - capacidad 

fisiológica de-. Comer carne desde este sentido, es algo dado, natural o a problemático. 

(Joy, 2008, Navarro 2018) 

 

Como plantéa Joy (2020), la realidad, no puede estar más alejada de esta concepción, más 

aún, la evidencia indica que para que un animal devenga en alimento, se debieron haber 

cumplido una serie de requisitos culturales. Vale decir, construir una marcada separación 

entre el ser humano y/o el animal, como si la carne fuera algo completamente ajeno al ser 

humano, algo que deviene de un ser extraño e inferior, claramente subordinado (Contreras 

y Gracia, 2005). O también, concebirla como algo inanimado y no como parte de un 

cuerpo, disociando de esta manera, tanto la conexión entre la carne con el animal y al 

animal con el ser sintiente (Navarro, 2016). 



Para Joy (2008), esta conducta responde no solo a una construcción social, sino también a 

un sistema de creencias muy específico y resistente al escrutinio. El cual, al igual como 

ocurrió con el patriarcado, se establece como una ideología normalizada y naturalizada por 

la mayoría de la sociedad, lo que la hace particularmente difícil de criticar. 

Este fenómeno acuñado como carnismo (Joy, 2008) se describe, como un sistema, repleto 

de dispositivos y mecanismo discursivos que, a través de la educación especista, actúan en 

la subjetividad de las personas, garantizando de esta manera su reproducción, legitimación 

e invisibilidad (Joy, 2008; Navarro, 2016). Uno de los mecanismos más relevantes 

concebidos por la autora, es lo que ella llama, las tres N, de la justificación, un sistema que 

establece que comer carne, es necesario, natural y normal. 

Alexandra Navarro (2018), es una autora que, ha investigado extensamente las 

representaciones sociales sobre el consumo de carne de vaca en Argentina, llegando a situar 

la educación especista, como uno de los elementos que contiene y perpetúan el carnismo. 

En este sentido se destaca que, dentro de la Educación especistas, existirían una serie de 

meta-relatos que justificarían las representaciones y opiniones especistas, sobre la carne de 

vaca y el veganismo. Estas narraciones, tendrían un carácter cultural, ideológico y político, 

asociado en gran medida a la identidad nacional de Argentina. No obstante, la emergencia 

de nuevos actores sociales, relacionados con el veganismo vendrían a emplazar el discurso 

hegemónico, desarrollando una serie resistencias y representaciones de parte de los 

omnívoros. (Navarro, 2018). 

Si bien no es propósito de este trabajo, profundizar en el carnismo, si es útil para 

ejemplificar el carácter histórico y lingüístico de la alimentación, así como también las 

diferencias discursivas que construyen diferentes grupos de personas sobre un mismo 

objeto. En efecto, la “emergencia en América Latina de las acciones colectivas animalistas 

supone una reconfiguración de los imaginarios socioambientales. Implica la aparición de 

nuevas formas de comprender lo viviente, fenómeno en el que se pone en cuestión la 

noción misma de especie” (Méndez, 2020, p. 12). 

Esto, ayuda a develar y comprender el impacto y relevancia que tienen el advenimiento de 

la conducta alimentaria vegetariana, a nivel social. Teniendo en cuenta que la alimentación 



es un fenómeno particularmente cargado de significados, el vegetarianismo, encuadrado 

dentro de la filosofía vegana, marco un importante eje de análisis dentro de las disputas por 

los sentidos, siendo una manera directa de confrontar la hegemonía de ciertos discursos. 

Como resultado, surge la relevancia de entrevistar a activistas veganos, para conocer y 

comprender desde primera persona, como ellos sitúan y posicionan el rol de la alimentación 

dentro del activismo vegano, su impacto a nivel social, y el alcance a la hora de difundir el 

mensaje ético y político dentro de un contexto de transformación social. 

Tomando lo anterior se formula la pregunta: ¿Cómo es el rol de la alimentación 

vegetariana estricta dentro de los activismos de veganos/as abolicionistas en Santiago 

de Chile? 

Objetivos de investigación 

 
Objetivo General: Describir el rol de la alimentación vegetariana dentro de los 

activismos de veganos/as abolicionistas en Santiago de Chile 

 

Objetivos específicos: 

 
1) Describir la percepción que tienen los/as activistas veganos/as abolicionistas de 

Santiago de Chile, sobre la conducta alimentaria vegetariana estricta. 

2) Indagar sobre las diferentes dimensiones que componen el rol de la conducta 

alimentaria vegetariana en activistas veganos abolicionistas. 

 

3) Explorar desde la perspectiva de los veganos abolicionistas el impacto personal y 

social que genera el estilo de vida vegano como una acción activista. 

4) Describir la percepción que tienen veganos abolicionistas sobre la conducta 

alimentaria omnívora. 

 

 

 

MARCO METODOLÓGICO 



La siguiente investigación tiene un enfoque cualitativo, el cual Taylor y Bogdán (1986) 

definen como “la investigación que produce datos descriptivos: las propias palabras de las 

personas, habladas o escritas, y la conducta observable” (p.19). La característica de este 

enfoque es que no trata de describir objetivamente un fenómeno y/o objeto, sino busca la 

comprensión profunda de este. 

De la misma manera el tipo de diseño corresponde a una investigación fenomenológica 

hermenéutica descrita como un método que” admite explorar en la conciencia de la 

persona, es decir, entender la esencia misma, el modo de percibir la vida a través de 

experiencias, los significados que las rodean y son definidas en la vida psíquica del 

individuo.” (Fuster, 2019 pág., 15) 

Por otra parte, la técnica a utilizar para responder a la pregunta de investigación será la 

entrevista en profundidad se puede definir como: 

“…una técnica social que pone en relación de comunicación directa cara a cara a un 

investigador/ entrevistador y aun individuo entrevistado con el cual se establece una 

relación peculiar, de conocimiento que es dialógica, espontánea, concentrada y de 

intensidad variable…” (Gainza, S n). 

Por lo que se refiere al diseño de la entrevista, esta se hizo a partir de un ejercicio de 

operacionalización en donde a partir de las dimensiones, conceptos y temas que conforman 

el problema de investigación, se desprendieron 25 preguntas que luego fueron aplicadas a 

los y las sujetos de estudio. 

Posteriormente, una vez ejecutado el instrumento, se procedió a la técnica de análisis de 

contenido, definida como: “el conjunto de técnicas de análisis de las comunicaciones 

tendentes a obtener indicadores (cuantitativos o no) por procedimientos sistemáticos y 

objetivos de descripción del contenido de los mensajes permitiendo la inferencia de 

conocimientos relativos a las condiciones de producción/recepción (contexto social) de 

estos mensajes” (Abela, 2002, pág, 3). 2). En donde se utilizó un criterio de codificación 

correspondientes con las dimensiones, conceptos y temas del marco teórico, más otras 

surgidas a partir del proceso de entrevista. 



Las respuestas fueron descritas en el apartado de resultados, y ordenadas a partir de un 

mapa conceptual para la jerarquización y relación entre categorías. 

Con respecto a los participantes, el muestreo es de tipo propositivo, donde es fundamental 

la elección de participantes que cumplan con ciertos criterios que tienen relación con la 

investigación (Mendieta, 2015). En el caso de la presente investigación los criterios de 

inclusión son: personas veganas-abolicionistas que realicen activismos en la ciudad de 

Santiago. Para ello, se utilizaron la estrategia de una convocatoria abierta a través de una 

infografía publicada en redes sociales. 

La muestra está compuesta por seis personas, cinco hombres y una mujer, de un rango de 

edad que va de los 22 años a los 36 años. La muestra se conforma de la siguiente manera: 

D, 22 años, hombre, vegano desde hace 5 años. 

G, 26 años, hombre, vegano desde hace 3 años. 

R, 27 años, hombre, vegano desde hace 6 años. 

M, 36 años, hombre, vegano desde hace 20años. 

A, 35 años, hombre, vegano desde hace 9 años. 

C, 26 años, mujer, vegana desde hace 6 meses. 

En este punto, es importante aclarar la limitación que puede haber en cuanto al sesgo de 

género, al ser considerable la brecha entre ambos géneros. Esto se explica principalmente, a 

la estrategia utilizada para el reclutamiento y no necesariamente a una muestra 

representativa de los géneros dentro del universo de personas que conforman la 

“comunidad” vegana. 

Por otro lado, es importante destacar que todos los participantes fueron invitados a 

participar de manera voluntaria, a través de un consentimiento informado, en donde se 

explicitó las características y protocolos de la investigación, recalcando el uso que se la va a 

dar a la información y el carácter anónimo. Para resguardar el resultado, las citas extraídas 

de las entrevistas serán asociados a una inicial, en donde se expondrá el género y la edad de 

las personas. 



RESULTADOS 

 

 

La conducta alimentaria vegetariana estricta 

 
Tal como lo representan los entrevistados, la alimentación vegetariana estricta tiene un rol 

muy importante dentro del movimiento político, siendo en efecto, el primer paso de 

conversión hacia veganismo y, por lo tanto, el primer gran obstáculo que tiene que sortear 

la gente al asumir un estilo de vida vegano. 

De la misma forma, existe un consenso, al situar la industria de la carne, como uno de los 

focos donde más se extiende la explotación animal, siendo además el que genera mayor 

impacto, en la subjetividad de los entrevistados. Precisamente, uno de los grandes 

detonadores de la conciencia animalista es observar videos donde se exponen las 

condiciones de violencia dentro de la industria. 

C, lo relata de la siguiente manera: “ahí vi un documental, de gente que pedía trabajo en 

los mataderos, y se colocaba cámaras y grababan todo lo que pasaba dentro, y ahí yo 

pensé bueno y ahí me hice vegetariana” (Mujer, vegana hace 6 meses) 

Al preguntarle a D que lo motivó para hacerse vegano, el responde: “Fue una decisión 

ética, por mi parte empezando a ver documentales, empecé a ver la luz de cómo eran 

asesinados y como se generaba este producto, que es algo que no se muestra en casi 

ninguna parte” (Hombre, vegano desde hace 5 años) 

Aquí vemos, como los cambios de los hábitos alimenticios, se producen gracias a un 

hacerse consciente del origen de la carne, lo que no está exento de consecuencias 

emocionales. Esta experiencia shockeante, es lo que, McDonald, (2009) y Ponce, (2020), 

denominan experiencia catalítica o crisis subjetiva, lo que conlleva a su vez un proceso 

reconfiguración de las creencias y valores con respecto a la relación que se establece con 

los animales. 

La experiencia de D se describe de la siguiente manera: “Al ver al animal sufrir, al animal 

gritar o al animal desesperado, también empaticé con eso, porque entiendo, entiendo que 



ellos también tienen una perspectiva de realidad y como tal, sufren como nosotros”. 

(Hombre, vegano desde hace 5 años). 

 
Las vivencias de R no distan mucho de esto, recordando con mucho malestar una cena 

navideña en donde se replanteaba lo siguiente: “decía que contradictorio son los valores 

que decimos tener y nuestro actuar, o sea en la mesa teníamos un animal muerto…” 

(Hombre, vegano desde hace 5 años) 

Estos ejemplos, no solo ilustran muy bien el proceso de conversión, hacia el veganismo, 

sino que contribuye a situar el carácter ético de la alimentación. Siendo desde allí, donde se 

desarrollan y reconfiguran los argumentos, valores, creencias que sostienen la filosofía de 

vida vegana y la alimentación vegetariana estricta para los veganos/as. La alimentación, en 

el caso de los entrevistados, aparece supeditada a los aspectos, ideológicos, valóricos y 

subjetivos. No obstante, estos aspectos subjetivos, están lejos de ser homogéneos en los 

entrevistados. Más aún, vemos como en la medida que van profundizando en la filosofía de 

vida vegana, se van replanteando también las creencias con respecto a la relación que se 

establece con los animales, pasando de una lógica bienestarista (Gutiérrez, 2008), 

preocupada por el trato que reciben en las granjas, a un argumento abolicionista (Gutiérrez, 

2008), centrado en el uso y los derechos de los animales. 

A pesar de eso, podemos establecer cierto consenso, en torno a, por ejemplo, los valores 

que están a la base: siendo la empatía, la justicia y el respeto lo más repetidos y 

significativos. 

M, lo replica de la siguiente manera: “Creo que la alimentación vegetariana-vegana debería 

cumplir el rol de necesariamente empatizar con los animales creo que eso es como el 

resumen de todo” (Hombre, vegano desde hace 20 años) 

De la misma manera, la heterogeneidad, se ve representada en una filosofía que no abarca 

exclusivamente la ética animal, sino que su alcance se extiende a otras dimensiones, como 

son, por ejemplo, la salud y el medio ambiente. En el caso de la salud, D, lo define de la 

siguiente manera: “Entonces si tenemos nuestro cuerpo débil como, como vamos a generar 

discusión como vamos a generar cambios… Para mí es un pro, porque está comprobado 

que como desarrollo deportivo tengo más energía” (Hombre, vegano desde hace 2 años). 



Lo que se explica, no solo por los beneficios biológicos y globales de la dieta basada en 

plantas, sino también por la importancia de mantenerse vigilante, con respecto al consumo 

individual y sus consecuencias. Tal como planteaban (Martínez y Alcaide, 2016), 

podemos inferir en este punto, como este ejercicio permanente de reflexionar en torno a sus 

hábitos de consumo, se traduce en lo que llamamos anteriormente, en el marco teórico, 

como una identidad de consumo, un elemento clave para entender el compromiso, personal 

y subjetivo, que se busca sostener con las transformaciones culturales que promueve el 

movimiento vegano. 

En consecuencia, se desprende otro núcleo significativo mediante el cual es descrita la 

alimentación vegetariana. Me refiero principalmente, al rol que cumple dentro del 

activismo político y la difusión de un estilo de vida vegano. En efecto, al ser concebida la 

alimentación como el primer gran obstáculo y desafío para adoptar el veganismo, los y las 

entrevistadas, establecen como prioritario, el objetivo de facilitar y promover, en términos 

prácticos, las condiciones básicas para poder adoptar una dieta vegetariana estricta, siendo 

incorporado la alimentación como una acción activista relevante. 

R, lo menciona muy claramente de la siguiente manera: “Los veganos tenemos la misión de 

promover el veganismo, promover este principio ético, pero también acercar las 

propiedades prácticas a la sociedad”. (Hombre, vegano desde hace 6 años). Se concluye 

por lo tanto el deber de educar en torno a la alimentación vegetariana, para que las personas 

puedan sortear las dificultades, de suplir los nutrientes que proporcionan los derivados de 

animales, de una manera que no resulte tormentosa ni agobiante. 

No obstante, para el mismo R, la alimentación tiene también un aspecto problemático 

dentro del activismo ya que muchas veces genera el efecto de mal interpretar los que es el 

veganismo, reduciéndolo solo a una dieta alimenticia. 

Por otro lado, la alimentación no vegana es percibida por los entrevistados a partir de dos 

grandes dimensiones, la filosofía de vida no vegana, y el contexto socio económico 

cultural. En base a ello, serán descritos como el veganismo y en particular la alimentación 

vegetariana estricta, son confrontados por el entorno de los entrevistados, materializado en 

diferentes situaciones sociales, en donde las personas veganas tienen que defender sus ideas 

de manera lógica recibiendo una serie contraargumentos resumidos en los siguientes: 



La alimentación en base a carne o bien el uso de animales de manera general, son 

significados, como fenómeno natural, necesario y normal para los seres humanos, lo cual 

nos evoca, rápidamente a la teoría del carnismo de Melanie Joy, y las tres N de la 

justificación. 

Los entrevistados, se encuentran recurrentemente, con argumentos que apuntan a la 

naturalización de la explotación animal, con frases como: “siempre ha sido así”, “el ser 

humano está por sobre la cadena alimenticia en el sentido que puede disponer de los otros 

animales”, “es parte de la naturaleza tener que matar o cazar para poder alimentarse”, “los 

seres humanos no somos iguales que los animales”. 

La N, de necesario, es graficada, en respuestas que apuntan especialmente a la salud y lo 

biológico, como por ejemplo las creencias de pensar que son imprescindibles, los nutrientes 

que aportan los alimentos derivados de animales, además de la importancia de incorporarlo 

en el desarrollo de los y las niños/as. 

Mientras que la N de normal, se caracteriza por aspectos relacionados a la tradición y la 

cultura, como, por ejemplo, la religión, que en palabras de familiares de los veganos dicta 

explícitamente que Dios, colocó a los animales a disposición de los humanos. O también de 

historias relacionadas al pasado rural de las familias de nuestros/as activistas. 

Ahora bien, se deja explicito, la percepción de que muchos de estos elementos, no son 

realmente concientizadas por las personas no veganas, ya que alimentarse con carne y sus 

derivados es justamente una conducta normalizada por la población, y por lo tanto carente 

de reflexión o problematización. Se demanda en efecto, una cierta comodidad con respecto 

a sus conductas al no querer salir de su zona de confort. Un egoísmo, en el sentido de no 

empatizar con los animales, a pesar de que se saben que los animales sienten y sufren 

cuando los matan y, por último, una obstinada tendencia a cerrar los ojos a la evidencia 

científica. 

No obstante, a pesar de la cargada connotación negativa que tiene las opiniones de los 

entrevistados sobre las creencias alimentarias de las personas no veganas, existe una 

autocrítica patente dentro del círculo vegano, que advierte sobre la importancia de no juzgar 

el pensar de los demás. Se recrimina que muchas veces, la actitud se superioridad moral, 



que tienden a tener los veganos con respecto a estos temas, termina alejando a la gente y 

sectorizando a los círculos animalistas, erigiéndose finalmente como un obstáculo en la 

propagación de la filosofía de vida vegana. 

Un entrevistado lo representa de la siguiente manera: “Si el problema somos – es que va a 

sonar super duro- pero el problema somos los veganos los que le estamos poniendo 

piedras en el camino a la gente, porque siempre demandamos que oye, si ayer no comiste 

carne porque no puede dejar de comer carne todos los días”. (A, 35 años, vegano desde 

hace 9 años) 

R, por ejemplo, menciona que lo contradictorio y problemático de los discursos no veganos, 

se da precisamente en la medida que la gente es consciente de la problemática animal y no 

antes, ya que muchas veces la educación, los hábitos de consumo y el contexto socio 

económico determinan las conductas de las personas. 

Tal como mencionamos el marco teórico, son las familias las encargadas de trasmitir y 

educar en torno a los hábitos alimentarios, lo cual viene prescrito en su mayoría por 

tradiciones culturales y sociales. 

En este sentido, para R, la educación, (educación especista si quisiéramos desde ya 

concebirla teóricamente), nos enseña desde muy pequeños, a través de libros escolares, 

cuentos y relatos que los animales están al servicio de los humanos y que nos regalan o se 

sacrifican para darnos los alimentos. 

Por otro lado, culturalmente, existe también la idea, de que la tradición gastronómica de la 

sociedad chilena es en esencia especista, destacando los platos típicos tradicionales que se 

consumen en ciertos ritos y festividades. Lo que tiene, por lo demás una fuerte connotación 

social, asociada, por ejemplo, en el caso del asado, al encuentro, la celebración y la 

abundancia. 

Por último, el contexto socio económico, emerge reiterativas veces para los entrevistados, 

al momento de comprender y empatizar con las realidades de las familias económicamente 

más desfavorecidas del país. Esto se explica, porque aún no existe la información y 

educación adecuada, para alimentarse en base a plantas de manera económica. Lo cual, se 

refuerza muchas veces por la idea de que la alimentación vegetariana es más costosa, en 



cuanto a precios, tiempo y dificultades de preparación. Los entrevistados, reconocen que, si 

bien es ciertos que los productos veganos tienen precios elevados en los supermercados, eso 

se debe a la mercantilización que ha hecho el mercado con respecto al veganismo y no 

necesariamente a los costos de los vegetales. 

 

 
Dimensiones de la conducta alimentaria. 

 
a) Filosofía de vida 

 
Vimos anteriormente, como la filosofía de vida emerge como una dimensión central 

asociada a la transición hacia una dieta vegetariana estricta, ya que fundamenta y dota 

sentido la adopción del veganismo. De igual forma, desde el activismo vegano, y sus 

efectos concretos y cotidianos en la vida de los y las veganas, la filosofía de vida cumple un 

rol cohesionador, dentro de sus acciones individuales, políticos y sociales. Tal como fue 

declarado en 1944 por Donald Watson, existe para la mayoría de los activistas, una 

marcada tendencia a significar el veganismo desde esta perspectiva, siendo la filosofía de 

vida un elemento central, que articula su estilo de vida e ideología con el activismo de los 

entrevistados. 

Las posibilidades que otorga el categorizar al veganismo como una filosofía de vida son 

bastas, articulando de esta manera, no solo las acciones cotidianas, resumidas en un estilo 

de vida concreto, sino un conglomerado, de prácticas, argumentos, valores y visiones de 

mundo. Es en efecto, la zona a donde vuelven nuestros entrevistados, al momento de hacer 

activismo callejero, en las conversaciones familiares en la mesa, y en las tan necesarias 

introspecciones que hacen los veganos en esta constante, pero para nada lineal aventura de 

habitar los veganismos. 

Por ejemplo, al momento de preguntar sobre los primeros acercamientos de los 

entrevistados con el veganismo emergen de manera significativa, el desarrollo de una 

incipiente sensibilidad, con respecto a la problemática animal, el cual se produce a partir 

experiencias tempranas en la infancia, de vínculo y contactos con los animales. G, plantéa: 

“en mi caso fue lo emocional lo que me hizo cambiar, no lo racional, y lo que pasa es que 

se me murió una mascota” (Hombre, vegano desde hace 3 años). De forma parecida C 



menciona: “toda la vida me gustaron mucho los animales, todos los animales, mi familia es 

del campo entonces tenía chanchos, caballos y yo nunca los vi como comida, siempre los vi 

como otros animales igual que los perros y los gatos”. (Hombre, vegano desde hace 9 

años) 

No obstante, es a partir desde las experiencias catalíticas mencionadas anteriormente y de 

un trabajo autodidacta de documentación, donde se van introduciendo en el pensamiento 

vegano, para luego pasar de manera abrupta o paulatina, dependiendo del caso, a cambiar 

los hábitos de consumo. 

Asimismo, dentro del proceso de transición, también se ve reflejado un cambio en la 

manera de pensar la problemática animal, pasando de un discurso bienestarista o utilitarista, 

es decir pensar que la cuestión radica en el sufrimiento innecesario que se les da a los 

animales, a uno abolicionista y anti especista, centrado en el uso y los derechos de los 

animales, como personas no humanas. (Horta, 2020). 

R, lo ejemplifica de la siguiente manera: “una definición de veganismo que yo no 

comparto pero que, si era mi definición del veganismo en un comienzo, que tenía que ver 

con evitar generar el sufrimiento en la medida de lo posible” fue posteriormente cambiada 

porque “la relación de dominación que tenemos con los demás animales no se reduce a si 

generamos más o menos sufrimiento”. (Hombre, vegano desde hace 6 años) 

Por lo demás, de manera unánime, todas las respuestas radican en el aspecto ético como 

elemento central dentro de la filosofía de vida vegana. La consideración moral de los 

animales se erige como uno los argumentos claves, apelando a su capacidad de sujetos 

sintientes y a una crítica sostenida con respecto a la manera especistas mediante las cual 

son concebidos. Se rechaza, por lo tanto, no solo el trato, sino también el uso, poniendo en 

entre dichos lo supuesto derechos de los humanos para tratarlos como propiedad u objeto. 

Ahora, bien es importante destacar, que dicha ética toma tintes plurales a momento de ser 

significado por los entrevistados. Algunos, destacan, por ejemplo, el nexo que existe entre 

los diversos tipos de explotaciones (humana, medio ambiental y sexista), con el especismo, 

siendo la ética vegana un elemento que trasciende la cuestión animal, abarcando, de manera 

más amplia una crítica al sistema económico capitalista. 



En palabras de A, la heurística que debe tener, el movimiento vegano debe ser erigida de 

manera holística, abrazando los discursos ecológicos, con respecto al modelo de producción 

y consumo capitalista. 

La ética sería un elemento clave para generar una transformación que va, de manera no 

lineal, por cierto, desde lo personal a hasta los cambios estructurales. El mismo A, es 

enfático al considerar la ética, como una forma de definirse a sí mismo como referente, para 

poder enfrentar las problemáticas, eco sociales del siglo XXI. 

Por último, los valores como la empatía, la justicia, y el respeto, también serian a 

transversales a la hora de entender el veganismo. Siendo los animales concebidos, como un 

par por los entrevistados, y por lo tanto con los mismos derechos. 

b) Activismo 

 
En lo descrito, vamos viendo como la conducta alimentaria y la filosofía de vida, se 

cruzaban inevitablemente, con la práctica del activismo, impulsándolo directamente como 

una filosofía de vida vinculada con una acción política activista. Por ello se reconoce ésta 

como la segunda dimensión que compone el rol de la conducta alimentaria, ya que, desde la 

perspectiva de los entrevistados, la alimentación tiene un valor relevante tanto para la vida 

personal de los veganos, como para el devenir político y social del movimiento. 

En este punto, existen dos planos principales a la hora de entender cómo se organiza el 

activismo de los/as entrevistados/as. Por una parte, lo que vamos a definir como un 

activismo de la vida personal, reflejado en el estilo de vida vegano y las prácticas de 

consumo hasta uno más social, situado en las actividades callejeras y la difusión de 

contenido por redes sociales. Por otra, uno que podríamos considerar más formal, en el 

sentido de encuadrarse dentro de grupos u organizaciones, con objetivos y mecanismos de 

acción bien definidos, con foco central en la educación y la denuncia con respecto al trato 

que se les dan a los animales, no solo dentro de los mataderos, sino también en otros ejes 

como la experimentación científica, los testeos para productos de belleza y en fiestas 

costumbristas, entre otros. 

Visibilizar con respecto a eso, es una forma rápida de impactar en la sociedad, con el fin 

generar consciencia de los procesos de producción de los “productos” que consumimos 



habitualmente. Generando de esta manera un impacto emocional en las personas y una 

puerta de entrada para abrir conversaciones reflexivas, sobre la importancia de asumir un 

estilo de vida más ético, que beneficie no solo a los animales sino también a los seres 

humanos. G, lo menciona de la siguiente manera al referirse a los objetivos de hacer 

activismo: “A partir de mostrar esas imágenes fuertes en la calle, en un espacio donde la 

gente no está habituada a ver ese tipo de imágenes invitar a reflexionar” 

Si bien, todos los entrevistados destacan, una retroalimentación más o menos positiva de la 

mayoría de la gente, son claros al momento de decir que no saben exactamente el alcance 

de sus acciones, al no poder hacer un seguimiento del público con el que se hace el 

contacto. 

Por redes sociales, el activismo, tiene una connotación diferente, aunque también es una 

herramienta para visibilizar la explotación animal, los videos y contenidos son mucho más 

diversos. Destacan en este sentido, las preparaciones de recetas, la difusión de la filosofía 

de vida vegana en términos ideológicos, las consecuencias positivas en salud y medio 

ambiente, además de las capacidades de los animales para sentir emociones y tener vínculos 

entre ellos/as. 

Por otro lado, la vida personal, se levanta como una dimensión clave dentro del activismo, 

ya que, para ellos, la convivencia cotidiana, también es utilizado como una herramienta 

para conversar y educar en torno al veganismo. Profundizaremos en este punto en el 

siguiente apartado, en la categoría de estilo de vida e identidad de consumo, no sin antes 

destacar el rol de la alimentación, como una expresión del activismo y el estilo de vida 

vegano. 

La alimentación, describen los entrevistados, al tener una fuerte connotación social, cumple 

el rol de generar comunidad, atraer personas y despertar la curiosidad de las personas en 

torno de a la comida vegetariana. En este sentido, las cualidades gustativas de la 

alimentación basada en plantas, es una puerta de entrada para abrir conversaciones y educar 

en torno a la filosofía vegana y la transformación sociocultural que se busca implementar. 

El importante rito de juntarse en torno a los alimentos, asociados muchas a veces al placer y 

la celebración es un espacio clave, desde donde se pueden potenciar la difusión del discurso 

vegano, siendo la actitud empática de los veganos un aspecto clave para lograrlo. 



En otras palabras, habitar el veganismo desde sus dimensiones personales, es una forma 

eficaz de activismo, constituyéndose como un reflejo de la filosofía de vida y sus alcances 

políticos. La importancia radica ya que no solo sirve de ejemplo, para el resto de las 

personas, sino como un medio para transportar el discurso vegano, en los diversos 

momentos del acontecer social. 

A modo de resumen, en términos concretos se busca concientizar y educar a la población 

con respecto a las condiciones de subyugación y violencia a las que están expuestos los 

animales, promocionando el veganismo, como una referencia concreta para lograr un 

mundo más justo, libre de explotación especista. En términos políticos se pretende lograr 

que los animales alcancen el estatus de personas no humanas, y, por lo tanto, que sean 

sujetos de derecho, aunque se reconoce que primero se deben producir una transformación 

cultural, que va desde lo individual a lo social, para que la gente interiorice esto. 

Si bien, las metas pueden resultar a priori demasiado idealistas, se sostiene que el 

abolicionismo se concreta en la medida que una persona se hace vegana y cambia su 

filosofía y estilo de vida. 

c) Estilo de vida 

 
Revisamos anteriormente como al activismo, la filosofía de vida y la alimentación 

vegetariana, se articulaban inevitablemente a través del estilo de vida concreto. En efecto, 

asumir un estilo de vida vegano, se erige, por un lado, como una forma eficaz de articular la 

ideología, con un conjunto de acciones activistas cotidianas, cargadas de sentido y 

reflexividad. Y, por el otro, desde una dimensión personal, como una manera concreta y 

cotidiana, de vivir coherente con la filosofía de vida a la que adhieren. 

Esto coincide con la teoría de los nuevos movimientos sociales, planteada por Gutiérrez 

2008 y Martínez y Alcaide, el cual conjuga el estilo de vida como un conjunto prácticas, 

ideológicamente estructuradas, que sirven además para promover una transformación 

cultural concreta. Representadas en este caso en hábitos de consumo, rutinas y relaciones 

interpersonales relacionadas. 

En el caso de la muestra, esta se expresa en todos cambios comportamentales que tienen 

que asumir a la hora de adoptar el veganismo, siendo el más relevante, aunque no lo único, 



la autogestión de la alimentación, traducido en un permanente, ejercicio de comprar, 

preparar, e informarse con respecto a los alimentos y comidas, 

En concreto, la mayoría de los entrevistados experimentaron de manera personal, en los 

inicios de su transición muchas dificultades para alimentarse de manera balanceada y 

placentera, debido a la desinformación que había en la época. Lo que aplica sobre todo para 

las personas que decidieron hacerse veganas entre los años 2002 y 2016. Ya que 

afortunadamente, desde la perspectiva de los entrevistados, esto ha cambiado gracias al 

auge de la alimentación vegetariana y el rol que cumplen los activistas y profesionales 

veganos en torno a la educación nutricional. Igualmente, la salud, es decir mantenerse 

saludable, se destaca como una forma muy eficiente de educar a través del ejemplo 

personal. 

Para el caso de M (Hombre, vegano desde hace 20 años), llevar un estilo de vida vegano, 

representa en su cotidianidad, un espacio fértil para generar reflexión y conversaciones 

sobre el tema en sus espacios de trabajo. Por otro lado, se destaca, como se han ido 

conformando, en sus círculos de amistades, espacios afines al veganismo. 

En este sentido, la subcategoría es esclarecedora para explicar, la coherencia que existe 

entre la filosofía de vida y el activismo, o, en otras palabras, entre lo personal y lo político. 

Identidad de consumo. 

 
La identidad de consumo es un concepto que emergen como relevante para entender el 

impacto subjetivo y social que genera el veganismo y su potencial transformador en las 

conductas de las personas. C (Mujer, vegana desde hace 6 meses), por ejemplo, construye 

un relato, acerca de la importancia de ser consciente de las consecuencias que tienen 

nuestros hábitos de consumo con respecto a los diversos tipos de explotación existentes. 

Para C, el conocimiento del cómo y dónde se producen las cosas que uno consume es vital, 

por las consecuencias que puede llegar a tener en diversos sujetos y contextos. 

Se caracteriza de esta manera, la identidad de consumo como un permanente ejercicio de 

reflexión en torno a los parámetros éticos de las prácticas de consumo, lo cual no solo 

compete la alimentación sino otros aspectos tan diversos como las películas, los cosméticos 

y la ropa, entre otras. 



En concreto, los entrevistados repiten constantemente, el ejercicio de revisar, los 

ingredientes, etiquetas y sellos de los productos, indagando en las marcas y contextos 

donde se producen; prefiriendo emprendimientos y oficios locales. 

Ahora bien, como todo movimiento disruptivo, el veganismo, tiene que anteponerse a una 

serie de resistencia de parte de la población omnívora, siendo la palabra y los discursos el 

campo donde más se grafica esta pugna. (Navarro 2016). Esto emerge constantemente en la 

experiencia de los entrevistados al preguntar sobre el impacto del veganismo, en su entorno 

cercado y las acciones activistas. 

 

 
Impacto en el entorno 

 
Son inevitables las reacciones del entorno cuando una persona decide de manera radical, 

cambiar los hábitos alimenticios. Es probable que esto ocurra debido a la resistencia que 

genera en las personas un comportamiento que se aleja de la norma, y de las costumbres 

adoptadas por la mayoría. En el caso de los entrevistados, la situación, no difiere mucho. 

Para la mayoría, la reacción del medio, en los primeros pasos de conversión hacia el 

veganismo, fue más bien hostil o nocivo. Tanto A, como M, los veganos que mayor 

cantidad de tiempo llevan siendo veganos, relatan haber tenido un constante rechazo de 

parte de sus familias, lo cual se tradujo en la necesidad de autogestionar, de manera más 

bien solitaria, su alimentación. Los otros casos no difieren en su mayoría de esta situación, 

siendo recurrentes las discusiones en la mesa en donde los veganos son emplazados a 

defender sus creencias. 

Ahora bien, los entrevistados manifiestan, que la relación con el entorno se ha normalizado, 

con el transcurso del tiempo, dejando efectivamente de ser un problema con las familias, 

estableciendo hoy en día relaciones de respeto y comunión. 

A sí mismo, los entrevistados evalúan que existe un impacto positivo a la hora de trasmitir 

la filosofía de vida vegana, en el sentido de que se va expandiendo en sus círculos 

familiares y de amigos, motivando a través de las conversaciones y el ejemplo personal, el 

cuestionamiento sobre el consumo de carne. 



La retroalimentación de parte de la gente se percibe en efecto como positiva ya que se 

destaca el impacto que han tenido en sus entornos, logrando conectar al menos con un 

grupo importante de personas, que se han planteado disminuir el consumo de carne, o 

incluso hasta lo han abandonado completamente. En este punto es importante volver a la 

importancia del estilo de vida, como una forma de encarnar tanto el activismo, como la 

filosofía vegana. Es justamente gracias este hecho, donde los entrevistados visualizan con 

mayor claridad el efecto que genera en las otras personas asumir un estilo de vida vegano. 

El cuidado y la vigilia personal, representados en una buena salud, el disfrutar los platos y 

alimentos veganos, es concebido, como la manera más efectiva de transmitir la filosofía de 

vida vegana. 

De la misma manera, se menciona un cambio con respecto a la actitud y la forma de 

trasmitir las ideas veganas. En un comienzo, cuando los entrevistados, comienzan a adoptar 

una filosofía de vida vegana, e impactados por la violencia a la que son expuestos los 

animales dentro de los mataderos, estos tienden a tener respuestas más agresivas e 

impulsivas, dentro de los contextos familiares. Lo que obviamente, trae reacciones 

negativas que son desgastante en las relaciones personales. Después, a medida que se va 

madurando la definición de veganismo, van cambiando la forma de comunicar sus ideas, 

reconociendo incluso que la confrontación es una forma no efectiva de trasmitir los 

mensajes. 

Boom vegano 

 
En este punto, llegamos a otra categoría emergente, muy relevante para entender la 

contingencia del veganismo dentro de los últimos años en el país. Me refiero, al auge de 

productos, restoranes y emprendimientos veganos que en el último tiempo se ha expandido 

exponencialmente por las calles, tiendas y supermercados de Santiago. 

Para nuestros entrevistados, este fenómeno, que llamaremos boom vegano, se percibe de 

diversas maneras, cruzando nuevamente un análisis, que abarca el activismo, la filosofía, 

estilo de vida vegano y el impacto social de este. A grandes rasgos, existe una tendencia a 

evaluar positivamente este fenómeno por diversas razones, destacando en primer lugar, los 

efectos que tienen a la hora de acercar la alimentación vegetariana a las personas, haciendo 

más viable y atractiva los procesos de conversión al veganismo. G, lo menciona de la 



siguiente manera: “En términos prácticos muy generales y prácticos me parece bien, porque 

como te mencionaba recién genera más visibilidad de que existe y eso ya es algo… ven que 

existe esta opción alimenticia, accesible incluso” 

En segundo lugar, si bien se reconoce, que el hecho de que una mayor cantidad de gente 

este consumiendo estos productos, no se debe exclusivamente a que estén abrazando la 

filosofía animalistas, ya que también pueden existir, criterios relacionados con una 

alimentación saludable y/o respetuoso con el medio ambiente, si se debe destacar, que una 

disminución del consumo de carne representa un beneficio directo para los animales 

confinados en la industria cárnica. 

Tercero, los activistas también perciben como relevante el hecho de que, al momento de 

difundir y educar con respecto a la cuestión animal, las personas ya tengan incorporados 

una noción sobre el veganismo, visualizando además las ofertas de alimentos basados en 

plantas que probablemente ya han escuchado o visto en los supermarcados y negocios 

cercanos. Facilitando, la adopción de una dieta, vegetariana para personas que, por ejemplo, 

no quieren renunciar a los sabores de la carne. 

Es por ello, que este boom, se considera como un escenario propicio, y mucho más viable 

que el que experimentaron los propios sujetos entrevistados al momento de hacer su 

transición hace 5 o más años atrás. R, lo destaca de la siguiente manera: “probablemente al 

R…. que no había interiorizado tanto la cuestión ética y veía en lo práctico una barrera muy 

muy potente, se le hubiese hecho mucho más fácil con las alternativas que hay ahora” 

No obstante, los entrevistados, también reconocen aspectos problemáticos de este 

fenómeno, relacionados con el proceso de asimilación del veganismo por parte del 

capitalismo, al considerar, que un auge en las ofertas alimentarias, descontextualizado de la 

filosofía de vida vegana, puede generar confusiones y omitir el carácter anti especista y 

abolicionista del veganismo, anulando la reflexión con respecto a la ética animalista y la 

problemática animal. 

M, por ejemplo, considera que el capitalismo ha encontrado la forma de coaptar el 

veganismo y utilizarlo para sus beneficios. Por otro lado, el carácter ético de estas empresas 

es a su juicio cuestionable, y no solo porque muchas de ellas se dediquen principalmente a 



la explotación extractiva de animales y medio ambiente, sino porque dentro de ellas 

también se reproducen condiciones de precarización laboral, el sexismo, en otras 

consecuencias negativas que derivan del sistema de producción capitalista. 

En términos teóricos, vemos como lo que M, apunta como la forma que tuvo el sistema de 

asimilar el veganismo, se puede interpretar con lo que los autores, Boltanski y Chiapello, 

denomina la “astucia de la historia”, un concepto que nace para comprender teóricamente, 

la capacidad que tiene el sistema capitalista para reestructurarse, utilizando precisamente, 

los mismos argumentos y críticas erigidos en su contra. En este sentido, si pensamos que el 

veganismo, se desarrolló por sobre todo como un movimiento, crítico frente al sistema de 

dominación especista, que tenía como eje fundamental, la organización de la sociedad en 

función de la explotación entre especies, podemos atrevernos a concluir, que este 

levantamiento de productos éticamente sustentables no ha desprendido una crítica 

estructural a la forma en cómo se organiza la sociedad. 

Como mencionan muchos autores, como, por ejemplo, Bob Torres (2014), el especismo, es 

también un pilar, que sostiene ideológica y económicamente el sistema capitalista, me 

refiero precisamente a la mega industria de la carne. Con respecto a esto, surge la pregunta, 

¿Podrá esta tendencia en los hábitos de consumo, caracterizada por incorporar lo 

sustentable provocar cambios estructurales en el modelo de producción del sistema 

capitalista? 

Para A, esto si es posible, ya que, según sus perspectivas, este aumento de la oferta 

responde precisamente a un cambio de paradigma de una cada vez mayor cantidad de 

población, con respecto a la consciencia medio ambiental, lo cual, provoca en sí mismo, 

una transformación de las técnicas y medios de producción de las empresas. 

Ante todo, el fenómeno del boom vegano se erige como un interesante nicho para 

investigaciones futuras, para entender, entre otras cosas, los diálogos y tenciones que se 

generan entre el movimiento vegano abolicionista y las lógicas del mercado. Por otro lado, 

resulta interesante entender desde la arista de la alimentación, como se van produciendo los 

cambios ideológicos y filosóficos de la población con respecto a sus hábitos de consumo. 



Conclusión y discusión. 

 
Tal como mencionamos anteriormente, el propósito de esta investigación consiste en 

responder a la pregunta: ¿Cuál es el rol de la alimentación vegetariana estricta dentro 

de los activismos de veganos/as abolicionistas en Santiago de Chile? Ante ello, estamos 

frente a un fenómeno que se compone a través de diversas categorías, destacando 

principalmente la filosofía de vida vegana y el activismo, aspectos ambos, estrechamente 

relacionados gracias al estilo de vida, lo que a su vez se desprende en la identidad de 

consumo. Por otro lado, vemos como estos dos últimos conceptos tiene un impacto en el 

entorno de los entrevistados, representado muy bien el fenómeno social del boom vegano. 

Para ejemplificarlo se utilizará el siguiente mapa conceptual: 

 

La filosofía de vida y el activismo son vitales para entender el rol y profundidad que 

cumple la alimentación vegetariana estricta para el sujeto veganos. A sí mismo, la tesis de 

Carmen Gutiérrez, en donde se aventura a clasificar al movimiento animalista dentro de la 

teoría de los nuevos movimientos sociales, es reafirmada en esta investigación ya que como 



vimos anteriormente, el gran motor del activismo vegano es la transformación cultural, a 

través de la educación y la concientización, enarbolando, además, valores como la empatía, 

el respeto y la justicia. 

La teoría de los nuevos movimientos sociales se erige en este sentido, como un elemento 

teórico relevante para entender, el impacto de los valores que arguyen los veganos y su 

comportamiento político, en términos de estilo de vida, consumo e identidad. 

La alimentación vegetaría estricta, es una dimensión icónica y central, dentro del estilo de 

vida vegano, aunque se reconoce, que no es el único elemento importante. El rol que 

cumple, en efecto, es una forma de experimentar, en la vida personal, la transformación 

cultural y política que se busca implantar, avanzando a una vida, completamente anti 

especista. La transformación social, plantean nuestros entrevistados, se va construyendo de 

persona a persona, en la medida que, a través de la conversación, se va sembrando y 

compartiendo la semilla animalista. En ese sentido, la reflexión y vigilia constante con 

respecto a los hábitos de consumo, el ejemplo de que se puede vivir de manera feliz y 

saludable adoptando el veganismo, y el potencial social que tiene la comida, con piezas 

claves para entender el activismo. 

Cabe destacar, que el principal hallazgo de esta investigación consiste en situar la 

alimentación vegetariana, como una forma de activismo, en donde, lo personal y político, 

están estrechamente relacionados. Ya que como mencionamos anteriormente, sería la 

filosofía de vida, basada sobre todo en argumentos éticos y valóricos, pero también en 

creencias ideologías, uno de los ejes centrales para dotar de sentido el activismo, tanto en 

sus dimensiones sociales como personales. De la misma manera, el estilo de vida y la 

identidad de consumo, aspectos fuertemente ligados a una filosofía de vida vegana, se 

representa por parte de la muestra, como una de las acciones activistas más eficaces. Por 

último, podemos encontrar como este cambio personal genera a juicio de los entrevistados 

un impacto en su entorno social, Por una parte, se crean pequeñas comunidades (gente que 

se junta en torno a la comida vegana, pequeños grupos de amigos donde se van 

compartiendo los códigos éticos) y por otro lado activa redes comerciales, representadas en 

el boom vegano, no obstante, también se reflejan tensiones y pugnas con personas que 

rechazan este tipo de vida y alimentación. 



En este sentido, la conducta alimentaria, no solo responde a un fenómeno bio-psico-social, 

complejo, sino que, en el caso del veganismo, está estrechamente ligado a un componente 

ético, político e ideológico, que contribuye a una revolución cultural. 

En otras palabras, se ve a través de los ojos de nuestros entrevistados, se evidencia, el 

impacto positivo que han tenido en sus círculos cercanos, viendo cómo se van propagando 

de persona a persona, la conciencia animalista. Por otra parte, desde el plano más social, un 

ejemplo, para observar, el impacto que ha tenido el veganismo en los últimos años es el 

fenómeno denominado boom vegano. El cual es percibido de manera positiva, al facilitar y 

masificar las posibilidades prácticas para que más gente adopte una dieta vegetariana 

estricta. No obstante, paralelamente, se hace el alcance crítico, sobre la importancia de 

seguir educando y creando discusiones en torno tanto al abolicionismo y el anti-especismo, 

ya que la forma en la que el mercado se está extendiendo y promocionando los productos 

basados en plantas, no necesariamente contribuyen a la transformación de una sociedad 

especista. 

Siguiendo con la discusión, planteado en la problematización, el carácter bio-psico-social y 

cultural de la conducta alimentaria, se ve reafirmado en esta tesis. Introduciendo, en el caso 

de la alimentación vegetariana estricta para los veganos, una importante variable 

ideológica, que coincide plenamente con un tipo de activismo contemporáneo, relacionado 

con la identidad, la ética y el reconocimiento de derechos. En efecto, esta investigación 

colabora, con lo desarrollado por autores anteriores, al momento de problematizar el 

consumo de carne y la alimentación en general, considerándola una construcción social,  

fuertemente condicionada por elementos simbólicos propios de los contextos particulares. 

En el caso del vegetarianismo, no solo hablamos del habito alimenticio que se levanta como 

la punta del iceberg de una compleja filosofía y estilo de vida, sino que refleja una cuestión 

o conflicto ético y social, que abarca aspectos tan amplios como el especismo y el 

ecologismo. 

Por otra parte, indagar el fenómeno del boom vegano, también arroja hallazgos 

interesantes, que permiten abrir una ventana para aventurar futuras investigaciones. Así 

pues, es interesante entender la percepción que tiene los y las veganos abolicionistas, con 

respecto al tema. Principalmente, este fenómeno se describe a grandes rasgos, como 



positivo, al entregar facilidades prácticas para que más gente adopta la dieta vegetariana 

estricta, además, de ser una opción muy útil para alimentar y reunir a los mismos activistas, 

aunque se destacan elementos problemáticos, al banalizar el veganismo y no asumir 

necesariamente una reflexión ética. 

Ante todo, el fenómeno del boom vegano se encuentra hoy en día como un nicho prístino, 

para estudiar en ciencias sociales, al contrario de lo que pasa con los estudios de marketing 

y de mercado, que si han puesto interés en dicho fenómeno. Chile, se posiciona dentro de 

Latinoamérica e incluso del mundo, como uno de los países, donde más ha crecido la oferta 

de productos veganos. Ante lo que surge la pregunta, si esto efectivamente se relaciona con 

un cambio estructural con respecto a los hábitos de consumo, donde la sustentabilidad 

ecológica y animalista, tiene un peso importante, o bien se trata, de una estrategia del 

sistema para encausar las demandas animalistas, conservando de esta manera la hegemonía 

cultural y económica, como ha ocurrido, por ejemplo, con otras reivindicaciones sociales. 

Llegando ya al final de este artículo, me gustaría hacer las siguientes salvedades, con 

respecto a las limitaciones del presente. La primera y más evidente, es la marcada 

diferencia de género presentes en la muestra, ya que al ser solo una mujer de seis 

entrevistados/as, puede haber generado un sesgo con los resultados. Si bien, no existe una 

explicación consistente para justificar este hecho, esto se puede deber a la estrategia de 

convocatoria, en donde probablemente, no se haya podido traspasar los círculos 

masculinos. Este es un hecho muy relevante, que debe ser considerado por el lector, ya que 

la evidencia científica indica, que el veganismo, es un fenómeno adoptado en su mayoría 

por mujeres; por lo que las reflexiones de esta muestra, en torno a las interrogantes aquí 

planteadas, pueden variar desde una perspectiva femenina. 

Continuando con las limitaciones, al ser la alimentación un fenómeno donde convergen 

diversos actores sociales puede resultar insuficiente conocer el fenómeno de la 

alimentación vegetariana, solo desde la perspectiva de los y las veganos, ya que sabemos, 

por un lado, que el movimiento animalistas, y la cantidad de personas que deciden, al 

menos plantearse la posibilidad de asumir una dieta vegetariana estricta, es absolutamente 

más diverso. Por otro lado, podría haber resultado bastante útil, para entender el impacto y 

las dimensiones de este fenómeno, entrevistar a un grupo más heterogéneo compuestos de 



personas no veganas, de diferentes rangos etarios. 
 

A pesar de ello, la presente investigación se erige, como un ejercicio de investigación que, 

invita a los colegas de los diversos campos de las ciencias sociales y la psicología, a 

aventurarse a estudiar las subjetividades anti especistas y los procesos sociales que estos 

impulsan. Por último, se representa también desde mi perspectiva, la necesidad de seguir 

contribuyendo, al giro paradigmático animalista, que viene gestándose a nivel científico. En 

donde se pone en entredicho, las definiciones ontológicas y epistemológicas, de los sujetos, 

en una sociedad, cada vez más entrampada en problemáticas sociales que derivan del 

antropocentrismo.   Todo indica, que este fenómeno, va a continuar expandiéndose dentro 

de los próximos años, lo cual emplaza directamente a la psicología a seguir acompañando 

este proceso, teniendo en cuenta el carácter situado y comprometido que debe tener la 

academia en su involucramiento con la sociedad y los territorios. 
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